
I. DOCTRINAS DE LA GRACIA 
1 . La Salvación es de Dios 
San Juan 6:37 “ Todo lo que el padre me da, vendrá a mi, y el 
que a mi viene , no lo hecho fuera”. (Casiodoro de Reina 
1569) 
El hombre no puede hacer nada por si mismo debido a que 
nacemos en pecado, una condición heredada de nuestro padre 
Adán. La salvación es un acto que nace en el corazón de Dios y 
que Él mismo perfecciona y completa. Es a través de su 
providencia que nos santificamos por medio de Su Palabra 
contenida en la Biblia. Ésta última es la Palabra infalible de Dios, 
nuestra más segura profecía y la fuente de todas las riquezas. 
A : Depravación del Hombre: 
Juan 6:44 ”Ninguno puede venir a mi , si mi padre que me 
envío no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero”. 
Como consecuencia del pecado, el ser humano desde su 
nacimiento es enemigo y aborrecedor del Dios de la Biblia. Su 
libre albedrío es tal, sólo si se toma en cuenta que se mueve 
dentro de los límites de la maldad. Sus decisiones no son entre el 
bien y el mal, sino sobre el mal y el menor mal. Sea cual fuere la 
decisión que elija, la Palabra de Dios expresa que nuestras obras 
de justicia son como trapos de inmundicia delante de Dios (Isaias 
64:6). En definitiva, nuestra incapacidad de hacer el bien nos ha 
imposibilitado de buscar a Dios y aceptar las enseñanzas de 
Cristo. 
La doctrina de la Depravación Total, también llamada Inhabilidad 
Total, dice que “el hombre natural [el que no ha sido regenerado 
por el Espíritu Santo] nunca puede hacer ningún bien que sea 
fundamentalmente agradable a Dios, y, de hecho, hace siempre 
el mal”. 
La Confesión de Fe de Westminster nos habla de esta doctrina, 
dice “El hombre, mediante su caída en el estado de pecado, ha 
perdido totalmente toda capacidad para querer algún bien 
espiritual que acompañe a la salvación; de tal manera que, un 
hombre natural, siendo completamente opuesto a aquel bien, y 
estando 
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muerto en pecado, es incapaz de convertirse, o prepararse para 
ello, por su propia fuerza. Pablo expone en Romanos 5:18-19 
“Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 



todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justificación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos.” 
Por la caída de Adán toda la humanidad fue constituida pecadora 
y está “destituida de la gloria de Dios“. Romanos 6:23 nos enseña 
que “la paga del pecado es muerte”, esta muerte incluye todas las 
malas consecuencias que han sobrevenido al hombre después de 
la caída. 
Pasajes que nos hablan de la depravación total. 
1 Corintios 2:14: Pero el hombre natural no percibe las cosas 
que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las 
puede entender porque se han de discernir espiritualmente. 
Génesis 2:17: Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 
Romanos 5:12: Por tanto, como el pecado entró en el mundo por 
un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron. 
2 Corintios 1:9: Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de 
muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en 
Dios que resucita a los muertos; 
Efesios 2:1-3: Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis 
en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al 
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de 
desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos 
en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 
voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 
Efesios 2:12: En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 
ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. 
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Jeremías 13:23: ¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo sus 
manchas? Así también, ¿podréis vosotros hacer bien, estando 
habituados a hacer mal? 
Salmos 51:5: He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado 
me concibió mi madre. 



Juan 3:3: Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 
Romanos 3:10-12: Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; 
No hay quien entienda. No hay quien busque a Dios. Todos se 
desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, 
no hay ni siquiera uno. Job 14:4: ¿Quién hará limpio a lo 
inmundo? Nadie. 
Conclusión 
En esta exposición hemos hablado acerca de lo Dios nos dice 
acerca de nosotros. Hemos hablado de la causa de esta situación 
y de los efectos y alcances de la caída. 
Cuando los cristianos nos damos cuenta de nuestra situación 
podemos sacar dos lecciones: 
1.- Humillarnos delante de un Dios Santo.  
Cuando reconocemos la gran diferencia que hay entre Dios y 
nosotros, sus criaturas caídas, no podemos decir que hay algo 
bueno en nosotros por el que nos merezcamos sus bendiciones 
sino que reconocer que somos pecadores y ver el gran amor que 
Dios tuvo de nosotros al hacernos venir a Él por pura gracia. 
2.- Reconocer que si podemos pedir a Dios que nos limpie es 
sólo porque Él ha puesto en nosotros el querer y el hacer 
(Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad. Fil. 2.13). 
Nuestro amor por Dios es posible sólo porque Él nos amo primero 
y cambió nuestro corazón de piedra por un corazón blando que 
fuera receptivo a su Palabra. 
B: Elección Incondicional: 
“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares 
celestiales en 5 Cristo, según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él” Efesios 1:3- 
4. 
Los que habremos de creer en el Evangelio de Cristo, hemos sido 
escogidos por Dios desde antes de la fundación del mundo 
(predestinación) para salvación. Dios entrega a sus escogidos al 
Hijo para que éste los resucite en el día final (Juan 6:39 “Y ésta 
es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me 
diere, no pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero” 
Esta elección “No depende del que quiere ni del que corre, sino 



de Dios, que tiene misericordia” (Romanos 9:16). No es por 
obras buenas o malas que alguien pudiera haber hecho, para que 
nadie se gloríe. 
Efesios 1:4-5 dice: “según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 
afecto de su voluntad.” El apóstol nos habla de la elección de los 
creyentes, nos dice que esta ocurrió antes de que cualquiera de 
nosotros pudiera cumplir con cualquier condición y confirma esto 
al decir que el motivo de la elección fue sólo Su voluntad. 
Romanos 8.29-30 nos muestra lo que se denomina “los cinco 
eslabones dorados.” El texto dice: “Porque a los que antes 
conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito 
entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también 
llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que 
justificó, a éstos también glorificó”. Estos cinco eslabones son: 
Conoció, Predestinó, Llamó, Justificó y Glorificó. Estas cinco 
palabras están escrito en la forma verbal llamada aoristo que es 
un tipo de pasado perfecto, asegura la ocurrencia de un hecho. 
Usted y yo tenemos seguridad de que seremos glorificados 
después de la venida del Señor y esto comienza en la elección de 
Dios antes que nosotros naciéramos. En el Antiguo Testamento 
también encontramos la Elección. 
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El Salmo 65.4 dice: “Bienaventurado el que tú escogieres y 
atrajeres a ti, Para que habite en tus atrios” 
Acerca de esto Agustín dice “los elegidos de Dios son escogidos 
por él para ser sus hijos, a fin de hacerles creyentes, y no porque 
vio de antemano que ellos iban a creer”. 
C : Expiación Limitada: 
Cuando se habla de “Expiación limitada” se quiere decir que los 
efectos de la muerte de Cristo son para un grupo limitado de 
personas. Cristo vino a morir por los pecados de Su Pueblo 
solamente. 
Al leer el evangelio de Juan notamos que reiteradamente utiliza la 
palabra mundo (el griego Kosmos, Juan 3:16 “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 



eterna” ( esto tiene que ver con la seguridad de la salvación) . 
Muchas personas han cambiado el mensaje de salvación al 
asumir que este kosmos denota el conjunto de la totalidad de 
personas que habitan el planeta tierra en todas las épocas. 
Nada más alejado de la exegesis de este pasaje y otros similares 
a este expresan que Jesús no es de exclusividad de los Judíos 
como pensaban ellos si no para toda Nación, pueblos, rasas 
etnias tribus etc. para formar de ellos un pueblo para si. Tito 
2:11-14 “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para 
salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando 
a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo 
sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 
salvador Jesucristo quien se dio a si mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para si un pueblo 
propio, celoso de buenas obras”. 
Hechos 13: 47-48 “Porque así nos ha mandado el Señor 
diciendo, te he puesto para luz de los gentiles , a fin de que seas 
para salvación hasta lo ultimo de la tierra , 48 Los gentiles, 
oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del señor, y 
creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna”. 
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Por lo tanto podemos asegurar que la salvación no ha sido 
efectuada para todos los habitantes del mundo sino solo por el 
pueblo propio, que estaban perdidos, pero que vuelven a ser 
reconciliados por medio de Cristo. 
Romanos 8: 32-34” El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también 
con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de 
Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? 
Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros”. John Owen, un teólogo puritano, escribió en su libro 
“¿Por quién murió Cristo?” que los elegidos por Dios son 
mencionados en la Biblia con las palabras Pueblo, Ovejas e 
Iglesia. Su Pueblo: Mateo 1:21 dice: “Y dará a luz un hijo, y 
llamarás su 
nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” 
Isaías 53:8 “Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, 
¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los 



vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido.” Ambos 
textos limitan la salvación que compra la muerte de Jesús en la 
cruz a un grupo llamado su pueblo. 
Sus Ovejas: El apóstol Juan usa en mucho el término ovejas 
para referirse a los elegidos. Juan 10.11 y 14 “Yo soy el buen 
pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas… Yo soy el 
buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen.” 
Esta vez limita la muerte de Cristo por sus ovejas, aquellas 
personas que eran conocidas por Dios y que conocían a Dios. 
Recordemos que la palabra conocer tiene un sentido de 
intimidad. Este versículo recuerda 1 Juan 4:19 que nos dice: 
“Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.” 
Su Iglesia: 
Hechos 20:28 dice: “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el 
rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para 
apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia 
sangre” 
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Efesios 5:25 “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella.” En 
el primer versículo Pablo está hablando a los presbíteros de la 
Iglesia de Efeso pidiendo que la cuiden debido a que Cristo pagó 
por ella, en el segundo Pablo está enseñando el cuidado y el 
cariño que debe tener el esposo por su mujer y lo ilustra usando 
el ejemplo de Cristo. 
Objeciones a la doctrina: Podemos reconocer dos tipos de crítica 
a esta doctrina. Unos dicen que Cristo murió por todos y que 
todos, sin excepción, serán salvos; esto se llama Universalismo. 
La Biblia es clara en demostrar que no todos los hombres son 
salvos, el pasaje de Romanos 9.13 habla claramente de la 
elección de Jacob para salvación y de Esaú para condenación.( 
Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí). 
Otro grupo dice que Jesús murió por todos los hombres pero que 
su muerte no tiene efectos salvadores si no se una con la fe y el 
arrepentimiento de la persona. En otras palabras, Él murió por 
todos pero los que se habían de salvar no estaban considerados 
específicamente, murió con tal de hacer la salvación. El problema 
con esta concepción es que haría la muerte de Cristo totalmente 
ineficiente y pondría la salvación del hombre en lo que él puede 
hacer por sí mismo. Si este pensamiento tuviera razón entonces 



parte de la sangre de Cristo se hubiera derramado en vano, nos 
dice que el sufrimiento de Cristo no fue suficiente. Si es así 
entonces su muerte no sería una expiación ni un rescate en 
ningún sentido. 
Tanto la doctrina reformada como la arminiana limitan la 
expiación: los reformados limitamos la extensión de ella pero los 
arminianos limitan el poder de ella. Los calvinistas la ven como un 
puente estrecho que cruza de un lado del río hasta la otra rivera, 
los arminianos la ven como un puente muy ancho que llega sólo 
hasta la mitad del río[2]. Sólo la doctrina reformada de la 
Expiación Limitada hace justicia a Cristo y a su sufrimiento es la 
única que pone a Cristo como Salvador. 
¿Que pasan con los pasajes que hablan del mundo o todos? 
Porciones como Juan 3.16 “Porque de tal manera amó Dios al 9 

mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. y 2 Corintios 
5.14-15 “ Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 
que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos 
murió, para 
que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió 
y resucitó por ellos. Estos pasajes parecieran objetar que la 
muerte de Jesús tenía la intención de limpiar sólo los pecados de 
sus elegidos. Lo que hacen estos pasajes es decir que Jesús 
murió por todos los hombres sin distinción y no por todos los 
hombres sin excepción. Esos versículos enseñan que Cristo 
murió por todo tipo de hombres (1 Tim. 2.1-6 “Porque esto es 
bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual 
quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se 
dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a 
su debido tiempo.”, Este texto explica por todos los que están en 
Cristo, Mateo 20:28 lo clarifica un poco mas. “ así como el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para 
dar su vida en rescate por muchos. 
(1 Cor. 15.22 Porque así como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados. ) o por el “mundo de su pueblo”: 
si se comparan Juan 3.16 y 17.9 Yo ruego por ellos; no ruego 
por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son, y 
todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado en 



ellos. Vemos como Juan restringe el término mundo a aquellos 
que son elegidos por Dios. 
Conclusión: 
Queda claro en los argumentos expuestos que el objetivo de la 
muerte de Cristo era limpiar los pecados de aquellos que Dios 
había elegido para salvación, cualquier otra forma de 
pensamiento 
hace al sacrificio de Jesús inservible y da la gloria al hombre por 
su salvación. 
Si creemos que nuestra naturaleza está totalmente inhabilitada de 
querer amar a Dios o de agradarle en la mínima manera no 
10 podemos pretender que el sacrificio de Jesús necesite de 
alguna ayuda nuestra, simplemente no podemos hacerlo. 

La doctrina de la Expiación Limitada da la gloria de nuestra 
salvación a Dios, muestra su soberanía y también el amor que 
tiene por su pueblo. 
D : Gracia Irresistible: O también denominado el Llamamiento 
Eficaz. San Juan :6:37 “ Todo lo que el Padre me da, vendrá a 
mi y el que viene a mi , no le hecho fuera. 
Esta es una tarea del Espíritu Santo atraer a los Escogidos de 
Dios a Jesus, por medio de la obra redentora de Cristo que hizo 
en la cruz del calvario. En otras palabras, esta doctrina afirma que 
el Espíritu Santo nunca falla en traer salvación a aquellos 
pecadores que Él personalmente llama a Cristo. Él aplica 
inevitablemente la salvación a todo pecador que Él tuvo la 
intención de salvar. Efesios 2:8 “ Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe. 2 Tesalonicenses 2:13-
14 “Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto 
a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya 
escogido desde el principio para salvación, mediante la 
santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, a lo cual os 
llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo”. 2. Timoteo 1: 8-9 “Por tanto, no te 
avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mi, preso 
suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el 
poder de Dios, quien nos salvo y llamo con llamamiento 
santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito 
suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los 
siglos”. 



Romanos 8:30 y a los que predestino, a estos también llamó, y 
a los que llamó a estos también justifico. Ya que el llamamiento 
eficaz es un llamado cuyo resultado está garantizado, el no es 
una “invitación” que el elegido puede aceptar 11 o rechazar. Al 
llamar a sus elegidos, Dios no sólo los convida a hacer algo sino 
que Él hace algo en ellos. 
E : La perseverancia de los santos 
(seguridad del creyente) San Juan 6:37 “ Y esta es la voluntad 
del Padre , el que me envío: que de todo lo que me diere, no 
pierda yo nada, si no que le resucite en el día postrero.  
Dios asegura el destino de cada creyente. Tenemos seguridad de 
nuestra salvación porque hemos confiado en que la obra de 
regeneración de nuestro corazón, ha sido efectuada 
sobrenaturalmente por Dios. La doctrina de la Perseverancia de 
los santos aparece en la Confesión de Fe de la siguiente manera: 
“Los que han sido, aceptados por Dios en su Hijo Amado, 
eficazmente llamados, y santificados por su Espíritu, no pueden 
caer totalmente ni finalmente del estado de gracia; sino que 
ciertamente perseverarán en ella hasta el final y serán salvos 
eternamente. Aunque se ha dicho que esta doctrina se sigue 
lógicamente de las otras cuatro doctrinas no quiere decir que no 
haya base bíblica para argumentarla. De hecho encontramos 
muchos versículos que nos dicen que el Padre, que comenzó en 
nosotros una buena obra, la terminará perfectamente. 
Juan 6:47,51 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, 
tiene vida eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres 
comieron el maná en el desierto, y murieron. Éste es el pan que 
desciende del cielo, para que el que de él come, no muera. Yo 
soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este 
pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la 
cual yo daré por la vida del mundo. Juan 10:27-29 ”Mis ovejas 
oyen mi voz, y yo las conozco, y me 
siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni 
nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es 
mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de 
mi Padre”. 
Filipenses 1:6” Estando persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día 
de Jesucristo ; 
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Romanos 8:35-39 “¿Quién nos separará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o 
peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos 
muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de 
matadero. 
Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por 
medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni 
la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni 
lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es 
en Cristo Jesús Señor nuestro”. 
Romanos 11:29: Porque irrevocables son los dones y el 
llamamiento de Dios.(Pablo hablando de la doctrina de la elección 
de Dios hacia Israel) 1 Juan 5:13 : Estas cosas os he escrito a 
vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que 
sepáis que tenéis vida eterna. Hebreos 10:14 :Porque con una 
sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
2Tim. 4:18 : “Y el Señor me librará de toda obra mala, y me 
preservará para su reino celestial”. Mateos 24:24: Porque se 
levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere 
posible, aun a los escogidos. 
Efesios 4:30: Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el 
cual fuisteis sellados para el día de la redención. 
1Cor. 10:13; Jer. 31:3; Sal. 23; 1:3; 34:7; 48:12; 92:12; 125:1; 
Eze. 11:19,20; 1Ped. 1:5; 2Tes. 3:3; Isa. 46:4; Luc. 10:20; Apoc. 
3:5,20, 13:18; 17:8 y 20:12-15 son textos que nos hablan de la 
seguridad que debemos tener los cristianos de nuestra vida 
eterna. 
Estas doctrinas de la Gracia resumidas en 5 puntos, fue una 
respuesta de Juan Calvino a Jacobo Arminio. Este último, en 
oposición a las enseñanzas de la soberanía de Dios y de la 
Salvación solo por fe como don de Dios, sistematizó su 
enseñanza en 5 puntos contrarios a las doctrinas de la Gracia. La 
decisión del Sínodo de Dort (Dordrecht en 1618-1619) condenó 
como herejía los postulados de Arminio y estuvo a favor de las 
enseñanzas de 13 Calvino como representativas de la doctrina 
bíblica. La reforma desde sus comienzos se ha caracterizado por 
promover 5 slogans (llamadas también las 5 Solas) que resumen 
el espíritu de los discípulos de Cristo. 


